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INTRODUCCION 


Dice asi la Palabra de Dios: “El hijo honra al padre, y el siervo a su senor. Si, pues, 
soy yo padre, ¿dónde está mi honra? y si soy señor, ¿dónde esta mi temor? dice 
Jehová de los ejércitos a vosotros, oh sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. Y 
decís: ¿En qué hemos menospreciado tu nombre?” (Malaquías 1.6). 


Después de su breve introducción, el profeta Malaquías pasa de hablar al pueblo de 
Israel, a dirigirse directamente a los sacerdotes levitas. Lo primero que les recuerda, 
es que naturalmente, los hijos dan honra a sus padres y los siervos tienen reverencia 
de sus amos. Esas relaciones se basan en esos principios esenciales. Los sacerdotes 
tenían a Dios principalmente como Padre y como Señor; aceptando esas cualidades, 
Dios les interroga: “si soy padre, ¿dónde está mi honra? Y si soy señor, ¿dónde está 
mi temor?” 


La palabra ‘honra’ es traducción del vocablo hebreo kabód, que aquí significa: 
“Reconocimiento de la grandeza o importancia de una persona, acto de dar honor a 
alguien” (Diccionario de Hebreo Bíblico de Moisés Chávez). El Diccionario de W. E. 
Vine agrega: “honrar” quiere decir hacer algo”. Kabód es el nombre y kabed es el 
verbo. Por ejemplo, honrar (kabed) a los padres (Deuteronomio 5.16), tiene que ver 
con escucharlos, servirlos, cuidarlos, vestirlos, alimentarlos; no se honra a los padres 
solo con apapachos y frases cariñosas. Hay que cargarlos, como ellos nos cargaron. 
Por su parte la palabra “temor” es del hebreo morá, significando: “temor, reverencia, 
terror” (Definiciones Arameas/Hebreas de Brown-Driver-Briggs). Es interesante que 
en Salmos 76.11 se use este término como título de Dios mismo: “Prometed, y pagad 
a Jehová vuestro Dios; Todos los que están alrededor de él, traigan ofrendas al 
Temible (morá)”. La idea que nos debe de quedar bien clara, y que a los sacerdotes 
se les olvidaba a menudo, es que al Dios Todopoderoso no se le sirve como a 
cualquier dios falso, no se le puede servir con indiferencia, con apatía, con hipocresía, 
o con las sobras de nuestro ser, de nuestra vida o de nuestras pertenencias. 


Servir a Dios así, sin darle la honra y la reverencia debida, es lo mismo que 
“menospreciar su nombre”. La palabra “menospreciar” es traducción de la hebrea 
bazá, que significa: “despreciar, tener en desprecio, desdén” (Definiciones 
Arameas/Hebreas de Brown-Driver-Briggs). Lo mismo que en español: “Tener a 
alguien o algo en menos de lo que merece” (Diccionario de la Real Academia 
Española). Hermanos, nuestro Dios siempre nos habla en términos comprensibles a 
nuestro entendimiento y, a veces, a nuestra propia experiencia. 
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Todos los seres humanos hemos experimentado en algún momento de nuestra vida el 
menosprecio de alguien de quien esperábamos aprecio. ¿Recuerda cómo se ha 
sentido usted en esos momentos? Lo mismo estaba sintiendo Dios al recibir el 
menosprecio de aquellos que él mismo había designado y cualificado para honrarlo 
como un hijo a un padre y reverenciarlo como un siervo a su señor. Ellos estaban 
quitándole valor nada más y nada menos que al nombre de Dios. 


Según el Diccionario Vine, la palabra nombre”, del hebreo shem, significa: “nombre, 
reputación, memoria, renombre”. Según el Diccionario de James Strong, puede 
implicar también: “honor, autoridad, carácter”. En las Santas Escrituras 
“menospreciar el nombre de Dios”, se refiere a no respetar su autoridad, a pasar por 
alto su gloria, o a dañar su reputación como el Señor de la Gloria de Israel. Los 
sacerdotes y todos los judíos, no mencionaban el santo nombre de Dios para no 
profanarlo, pero lo menospreciaban al desobedecerlo. Es tal la magnificencia y 
grandeza de nuestro Dios, que es el ser que menos debería de ser menospreciado en 
todo el universo. 


En 2Crónicas 7.16 se encuentra: “porque ahora he elegido y santificado esta casa, 
para que esté en ella mi nombre para siempre; y mis ojos y mi corazón estarán ahí 
para siempre”. Dios, desde que eligió, diseñó y santificó el templo de Jerusalén, puso 
ahí toda su atención y todos sus sentidos. Las cosas que en ese lugar se harían por los 
próximos mil años, no eran cualquier cosa, eran muy santas para el Señor, y no para 
su bien, sino para el bien de su pueblo: “si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi 
nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos 
caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su 
tierra” (2Crónicas 7.14). 


Hasta el día de hoy hermanos, tres mil años después de estas promesas, cuando Dios 
nos manda congregarnos en este lugar, no lo hace porque necesite algo de nosotros 
(Salmos 50.12), sino porque como nuestro Creador y Padre que es, sabe que 
necesitamos el alimento espiritual de su bendita palabra, el amor y la compañía de la 
iglesia y ocupar nuestra mente y nuestro cuerpo en buenas obras. “Y considerémonos 
unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando de 
congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto 
más, cuanto veis que aquel día se acerca” (Hebreos 10.24-25). 


¿No sabían los sacerdotes levitas estas cosas, como para todavía preguntar: ‘en qué 
hemos menospreciado tu nombre”? 


Pág. 4 


Dios les responde: “En que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. Y dijisteis: ¿En qué 
te hemos deshonrado? En que pensáis que la mesa de Jehová es despreciable” 
(Malaquías 1.7). 


La palabra “inmundo” es traducción del hebreo gaal, que significa: “manchar, 
contaminar, profanar” (Definiciones Arameas/Hebreas de Brown-Driver-Briggs). 
Dios les había especificado, muy claramente y desde el mismo inicio del pueblo de 
Israel, qué tipo de animales no deberían de ofrecer en sacrificio: “Y si hubiere en él 
defecto, si fuere ciego, o cojo, o hubiere en él cualquier falta, no lo sacrificarás a 
Jehová tu Dios” (Deuteronomio 15.21; ver también 17.1 y Levítico 22.22). 

Aquí ‘a mesa de Jehová" no se refiere a la mesa de los panes de la proposición, ni 
tampoco al altar del incienso. Se trata del altar de los sacrificios, que estaba delante 
del velo por la parte de afuera, y así, “delante de Jehová”. Es llamada ‘mesa’ porque 
en ella se deleitaría Jehová con su pueblo. En Ezequiel 41.22 se habla de ella. 


El punto es que, no seguir las instrucciones precisas de Dios en aquello que se le 
presenta como sacrificio, lo convierte en algo inmundo, sucio, repugnante. Y al 
hacerlo a sabiendas, es evidente que los sacerdotes levitas estaban pensando que Ta 
mesa de Jehová es despreciable”. Dios no está al tanto solamente de que las cosas 
que ha mandado se hagan exactamente como lo ha estipulado, sino que también está 
pendiente de la mente, los pensamientos y las actitudes con que se llevan a cabo. 


Los pensamientos son muy importantes a la hora de acercarse a Dios. Jesús nos 
enseña: “Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento” (Marcos 
12.30). ¿En qué cosas estamos pensando a la hora de adorar a Dios? ¿Estaremos 
“cantando con gracia en nuestros corazones al Señor” (Colosenses 3.16). En la 
colecta, ¿seremos ese dador alegre’ que ama el Señor? (2Corintios 9.7). En la 
predicación, ¿estaremos pensando qué cosas vamos a cambiar? ¿Nos estaremos 
preparando para ser cada vez mejores y verdaderos adoradores? (Juan 4.24). 


Sigue diciendo Dios: “Y cuando ofrecéis el animal ciego para el sacrificio, ¿no es 
malo? Asímismo cuando ofrecéis el cojo o el enfermo, ¿no es malo? Preséntalo, pues, 
a tu príncipe; ¿acaso se agradará de ti, o le serás acepto? dice Jehová de los 
ejércitos” (Malaquías 1.8). Era malo lo que estaban haciendo, no solo porque 
desacataban las instrucciones de Dios, despreciaban los sacrificios y deshonraban a 
Dios, sino por varias cosas que representaban el fondo del asunto. 
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Uno de los graves pecados de los sacerdotes, era que consentian en sacrificar los 
animales defectuosos que traian los israelitas, para quedar bien con ellos. Habia 
simulación y corrupción en el proceso. Los judíos estaban entregando a Dios aquellos 
animales a los cuales ya no les podían sacar más provecho. ¡Como si Dios fuera un 
limosnero! Ellos no conocían el ejemplo de David (2Samuel 24.24). Muchos incluso 
daban en sacrificio animales que habían robado en su camino a Jerusalén (verso 13). 
Eran convenencieros, hipócritas, negligentes, corruptos y falsos adoradores. 


Y para colmo, los sacerdotes eran los encargados de guiar al pueblo con el mensaje de 
Dios: “Porque los labios del sacerdote han de guardar la sabiduría, y de su boca el 
pueblo buscará la ley; porque mensajero es de Jehová de los ejércitos” (Malaquías 
2.7). En lugar de eso estaban siendo un pésimo ejemplo, y todavía preguntaban: “¿en 
qué hemos menospreciado tu nombre? den qué te hemos deshonrado?”. 


Por eso Dios les dice “Preséntalo, pues, a tu príncipe”. La palabra príncipe es 
traducción de la hebrea pekjá, y significa “gobernador” (Definiciones 
Arameas/Hebreas de Brown-Driver-Briggs). Parece ser que en este tiempo los judíos 
se encontraban bajo el poder de Persia. Sería impensable para ellos pagar sus 
impuestos a sus gobernantes con animales enfermos. No solo no se agradarían de sus 
personas, sino que los ejecutarían inmediatamente. 


Esto ilustra una de las fallas más terribles de los creyentes en toda la historia: tener 
más temor al hombre que a Dios, servir mejor al hombre que a Dios, querer agradar 
más al hombre que a Dios, darle más prioridad al hombre que a Dios. ¿Por ejemplo? 
Cuando le decimos a Dios: “no puedo adorarte, porque mi patrón me necesita” 
(¿quién es nuestro señor?), “no puedo visitar al hermano enfermo, porque voy a 
pasear con la familia” (¿quiénes son ahora nuestra familia?), “no puedo evangelizar, 
porque voy a ver el futbol” (¿qué cosas son nuestra prioridad?). 


Miremos hondo en nuestro corazón, en nuestros pensamientos y en nuestras 
actividades, y respondamos: ¿qué lugar ocupan las cosas de Dios en nuestra vida? 
¿No estaremos menospreciando el nombre de Dios? 

Imagínese que usted es invitado a reunirse con el Presidente de la República, ¿sería 
usted puntual?, ¿cómo iría vestido?, ¿cuáles serían sus modales y su lenguaje?, ¿se 
atrevería a dormirse cuando él estuviera hablando?, ¿causaría desorden? Si tuviera 
que llevarle un regalo, ¿le llevaría basura? ¡Por supuesto que no! Pero cuando se trata 
de presentarnos ante el Dios Todopoderoso con lo mejor que tenemos, ahí sí muchos 
expresan con desverguenza: “lo que importa es el corazón”. 
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Si lo que importa es el corazon, épor qué al atender al hombre si tenemos tanto 
cuidado externo?, ¿por qué ahí sí nos importan tanto las apariencias? Más aun, ¿por 
qué Dios reprende a estos sacerdotes tanto en lo interior como en lo externo? Ellos 
pudieron responder: “Señor, te traemos basura, pero lo que importa es el corazón”. 


Todo el conjunto de cosas que hacemos y cuidamos, demuestra ya sea nuestro 
respeto a personas importantes o nuestro cariño a personas amadas. En su 
cumpleaños o en el día de las madres, las personas se esmeran por darle lo mejor a su 
mamá, lo planean con anticipación, algunos hasta se endeudan, arreglan muy bien la 
sala para la reunión y hasta le cantan las mañanitas con mucha alegría. ¿Se imagina 
que alguien le diera una caja con basura? A menos que estuviera demente. ¿Pero qué 
clase de demente diría las palabras del siguiente versículo?: 


“Habéis además dicho: ¡Oh, qué fastidio es esto! y me despreciäis, dice Jehová de los 
ejércitos; y trajisteis lo hurtado, o cojo, o enfermo, y presentasteis ofrenda. 
¿Aceptaré yo eso de vuestra mano? dice Jehová” (Malaquías 1.13). 


La palabra fastidio” traduce el vocablo hebreo matelaá, que significa: “qué fastidio, 
trabajo, dificultad, cansancio” (Definiciones Arameas/Hebreas de Brown-Driver- 
Briggs). Otras versiones dicen: “aburrimiento” (Biblia de América), fatiga’ (Biblia de 
Jerusalén), qué asco” (Palabra de Dios para Todos). Ellos estaban aburridos y 
cansados de preparar y dirigir la adoración a Dios. El pecado de estos sacerdotes 
involucraba sus actitudes, sus pensamientos, sus acciones y sus palabras. 


Es curioso que de los privilegios no se cansaran ni se quejaran. En el libro de 
Números capítulo 18, Jehová mismo detalla todo lo que era para los sacerdotes 
descendientes de Aarón (v. 8-20) y para los descendientes de la tribu de Leví (v.21- 
24). El pecado tampoco los cansaba. Como ellos menospreciaban los sacrificios en el 
templo de Dios, es decir le quitaban valor, para ellos resultaba sumamente tedioso 
cumplir con ellos y cuidar los detalles. ¿Las consecuencias?: el sacrificio es 
contaminado y Dios no acepta sus sacrificios ni sus personas. 


Si nosotros recordáramos los privilegios espirituales que tenemos, el ser perdonados 
y salvados gratuitamente, el ser hechos hijos de Dios, gozar de su comunión, ser 
añadidos a su reino, el servirlo en espíritu y en verdad. Muchos religiosos anhelan 
conocer y servir a Dios, detectan los errores en sus denominaciones pero desconocen 
el camino verdadero; otros miles viven y mueren sin Dios y sin esperanza en el 
mundo. 
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En lugar de molestarnos porque hay mas trabajo para Dios, o de estarnos quejando o 
durmiendo, o de olvidar que nos toca predicar, debiéramos de capacitarnos para ser 
aquella iglesia que Cristo Jesús diseñó: una luz para un mundo en oscuridad (Mateo 
5.14). Creciendo en conocimiento (Colosenses 1.10), en fe y amor (2Tesalonicenses 
1.3) y en obras (1Corintios 15.58). 


Hermanos, el cansancio es relativo. Nadie se cansa de hacer aquello que le agrada o 
que le interesa mucho. Dios pudo darnos mandamientos más difíciles, costosos o que 
requirieran mayor elaboración. Pero nuestro Dios es glorificado en lo sencillo: “Pues 
este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no 
son gravosos” (1Juan 5.3). Solamente cuando entendamos que al cumplir el más 
pequeño de los mandamientos, estamos realmente amando a Dios, y que él está 
atento y se agrada, podremos honrarlo y servirlo como él se merece y ordena. 


Cada uno sabemos muy bien lo que debe de cambiar y mejorar en nuestra vida, en 
nuestra conducta, vestimenta y lenguaje, en nuestro carácter, o en el trabajo y 
responsabilidades en la iglesia. Cada uno sabe si está utilizando para la gloria de Dios 
los talentos que el Señor le dio, si está sacrificando correctamente, o si está siguiendo 
el mal ejemplo de los sacerdotes levitas. 


Mantenga siempre en su mente, que no buscamos la gloria personal o el 
reconocimiento del hombre, no buscamos nuestra comodidad ni intereses terrenales, 
no buscamos el placer o el entretenimiento, buscamos que tanto nuestras personas 
como sacerdotes, así como nuestros sacrificios seamos aceptables ante los ojos de 
Dios: “vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio 
de Jesucristo” (1Pedro 2.5). 


Gracias por su atención y que Dios le bendiga. 


Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jehová tu Dios de ti, sino que 
temas a Jehová tu Dios, que andes en todos sus caminos, y que lo 
ames, y sirvas a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 
alma; que guardes los mandamientos de Jehová y sus estatutos, 


que yo te prescribo hoy, para que tengas prosperidad? 
(Deuteronomio 10.12-13) 
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